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Justificación de la obra:

Es importante realizar éste tipo de obras porque gracias a ellas podemos difundir los derechos y obligaciones que tenemos nosotros como ciudadanos, también por que damos a conocer la función de la ley de transparencia a los jóvenes, los cuales no tienen mucho conocimiento sobre este tema.

Público al que va dirigido:

Adolescentes y público en general.

Inicio

“De negro a blanco”

Narrador: una tarde de 20 de Noviembre en el palacio municipal de Bácum, un pequeño pueblo donde habitan personas con costumbres muy arraigadas como es común  en estos pequeños, pero tan hermosos lugares, un presidente municipal daba su discurso solemne…

Presidente: “este 20 de noviembre nos encontramos, de nuevo, frente ala revolución mexicana o, para ser más exactos, frente a su memoria puesto que el gran acontecimiento político que marcó al grueso siglo XX mexicano hace tiempo que dejo de tener vitalidad. Y hoy constituye la agenda política de nuestro país, está planteado y se desarrolla no como prolongación del gran movimiento político, social, económico y cultural que sembró la nación entre 1911-1916, sino, en parte, como una reacción contra la herencia que dejo ese movimiento…” (y continua con su discurso hasta culminar con el siguiente anuncio)… y para continuar con esta hermosa fiesta, aquí esta, como nunca debe faltar en las fiestas, la música popular con este grupo de regional que nos va a poner a bailar a todos ¡VAAMOS!

Alejandra: (de camino a casa y aun bailando) ¡que padre estuvo todo el evento!, ¿no crees?

Andrea: ¡si!, estuvo bien padre. Nada más que no me pareció que cobraran, porque me tuve que gastar el dinero de la escuela y mi mama no me va a querer dar más y no se que voy hacer.

Alejandra: (impresionada) pero cómo esta eso de que te cobraron, ¿y cuánto? o ¿por qué?, pero si a mí no me cobraron, no entiendo porque a ti si. ¿Y quién fue el abusivo?

Andrea: no se, ni lo conozco, pero creo que fue uno de ahí del palacio, sabe que será del presidente, creo que secretario o algo así.

Alejandra: ¡tengo una idea!, qué te parece si vamos al palacio y preguntamos porque cobraron, chanceé y te devuelvan el dinero, ¿no crees?

Andrea: (muy decidida) si cierto, que tal si me lo devuelven, ¡vamos pues!

Alejandra: si vamos a ir, pero mañana porque ahorita ando muy cansada con esto de las fiestas y del concierto. Mejor mañana nos vemos temprano y yo llevo por escrito nuestra petición, ¿esta bien? (toma otro camino y se despide).

Andrea: no se diga más, nos vemos mañana, adiós.

Narrador: y así fue como las jóvenes quedaron de acuerdo para ir al día siguiente al Palacio Municipal, a resolver la duda que tenían del porque cobraron en el concierto de ese día.

En realidad yo tampoco entiendo porque cobraron, si era un evento público y se suponía que todo lo pondría la presidencia municipal. Pero en fin, llegó el día siguiente, y las jóvenes se presentaron al palacio municipal donde se encontraron, para su sorpresa, nada menos que con el cobrador.

Andrea: (desde la entrada de la oficina) ¡buenos días!, con permiso.

Cobrador: adelante, pasen. ¿Qué se les ofrece?

Andrea: (sonríe y dirigiéndose solamente a Alejandra, la toma del brazo y le dice al oído) mira, él es el señor que estaba cobrando en la entrada.

Alejandra: en serio, haber déjame hablar con él. 

Alejandra: si, buenos días, mi nombre es Alejandra y ella es mi amiga Andrea.

Andrea: mucho gusto (se acerca para saludarlo).

Cobrador: yo a ti te conozco, tu cara se me parece familiar, ¡ha! ya me acorde, te vi el día de ayer en el evento que hubo aquí ¡VERDAD!.

Alejandra: si, es verdad, éramos nosotras y precisamente a usted lo veníamos a buscar.

Cobrador: y en qué les puedo ayudar.

Alejandra: (titubeante al principio y luego muy firme) bueno, pues mire, usted y yo sabemos que ayer hubo un concierto. 

Cobrador: si, es verdad.

Alejandra: pues aquí mi amiga me dijo que le habían cobrado para poder entrar, y como a mi no me cobraron, se me hizo muy raro que usted le cobrará, ya que hasta donde yo entiendo era un evento público, y por lo tanto se suponía que no se debía haber cobrado absolutamente nada, bueno eso es lo que yo pienso.

Cobrador: (nervioso e irritado) si te entiendo, pero no es mi obligación explicarte eso, a mí me mandaron, y en última instancia, yo solo cumplí una orden de mi superior.

Alejandra: ¿de quién?

Cobrador: ves a aquella señora que esta en aquella oficina.

Alejandra: si, qué pasa con ella. 

Cobrador: ella es mi jefa y fue la que me dijo que cobrara, yo nada más la obedecí, si quieres ve a preguntarle a ella, es la secretaria de la presidencia municipal.

Alejandra: ¡ah!, esta bien. Gracias. 

Andrea: (caminando, junto a Alejandra, con cierta prisa) gracias, adiós.

Alejandra: (se detienen en el pasillo, antes de llegar, para ponerse de acuerdo) te toca hablar con la secretaria porque yo ya hable con el señor de la entrada. Ándale yo te voy a seguir el rollo.

Andrea: ¡esta bien! (frunciendo un poco el ceño)... ¡Buenos días!, si no me equivoco usted es la secretaria, no es así.

Secretaria: si así es, en qué les puedo ayudar.

Andrea: tenemos una duda, casi queja, y venimos haber si usted nos puede ayudar a resolverla.

Secretaria: (molesta) vamos a ver, ¿y cuál es su duda?

Andrea: pues mire, lo que queremos saber es porque cobraron en el concierto del día de  ayer si era un evento público. Y dado que se hizo, aunque no se debió haber hecho, estamos solicitando, como lo muestra esta petición (y le entregan el escrito que habían acordado hacer), que se nos informe claramente el por qué y para qué de ese dinero que se logró juntar.

Secretaria: (con cierto grado de molestia y un tono más fuerte de voz) no lo sé y de saberlo no se los podría decir, puesto que es información confidencial. Así que, discúlpenme, pero  ya no las puedo atender (y se retira de la oficina).

Andrea: (casi gritando) ¡Ah!, esta bien. Gracias, adiós. 

Secretaria: (desde el pasillo contesta) De nada que les vaya bien.
Narrador: y así quedo, en que no sé, pero por lo que veo no resolvieron nada y todavía no logro  comprender por qué, si esa información no tiene que estar en reserva, pues más bien es información de máxima publicidad, no les contestaron nada. Ojala las jóvenes se den cuenta de eso y se pongan abusadas.

Alejandra: (ya en la calle) ¡oye!, a mí no me parece que esa información realmente se pueda catalogar como reservada, no me parece (marcando la negativa con un movimiento de su cara).
Andrea: ahora que lo dices, a mí tampoco me pareció que nos dijera eso, pero como se veía muy intransigente ya no quise decir nada.

Alejandra: sin embargo, es de conocimiento público que todos tenemos derecho a la información, a que nuestras autoridades nos rindan cuentas claras.

Andrea: si, tienes toda la razón, ¿por? (con cara de duda).

Alejandra: porque es por ley, el acceso a la información es un derecho fundamental,  ¿no crees?, ¿no has oído sobre el IFAI?

Andrea: no mucho, pero he visto los comerciales en televisión y se que es nuestro derecho acceder a la información y que ésta se maneje con transparencia.

Alejandra: pon atención, yo tengo una amiga en la unidad de enlace, y podemos informarnos sobre la LAIPES y asesorarnos sobre como hacer una solicitud de recurso de revisión, qué te parece?

Andrea: a ver, a ver, barájemela más despacio que no te logro entender bien. Primero dime qué es la LAIPES.

Alejandra: ¡hay esta Andrea!, la LAIPES es la ley de transparencia y acceso a la información, la cual dice que toda información en posición de cualquier autoridad o sujeto obligado, entiéndase órgano u organismo federal, estatal y municipal, es pública y solo podrá ser reservada temporalmente por razones de interés público.

Andrea: ¡ah!, ya te entendí un poco más.
Alejandra: pues, ahora que ya sabes que es la LAIPES, ¿qué te parece si visitamos a mi amiga y nos informamos para ver si nos pueden dar la información o no?

Andrea: Ok, me perece bien.

Narrador: como ya ven las jóvenes se pusieron abusadas y seguro obtendrán la información que están demandando.

Al día siguiente las jóvenes se decidieron a presentarse en la unidad de enlace, donde creo que les va a ir muy bien, vayamos a ver.

Andrea y Alejandra: buenos días.
Emma: Sí, pasen, adelante sin vergüenza, ándenle que nos le de pena, estamos para servir.
Andrea: está bien, ya le pasamos.
Emma: qué se les ofrece.
Alejandra: hola, cómo estas (la saluda sonriendo), deseamos pedirte asesoría para presentar un recurso de revisión, pues solicitamos cierta información en el palacio y nos la negaron, y que queremos saber si es verdad que no nos las pueden dar a conocer o… (ya al final un poco agitada, es interrumpida).

Emma: están en el sitio correcto, aquí toda la información es libre y de fácil acceso (y sonríe). Haber no se apresuren y díganme cual es esa información.

Alejandra: lo que pasa es que el 20 de Noviembre el ayuntamiento organizó un evento público para todo el pueblo, pero a mi amiga y a otras tantas personas les cobraron la entrada, así que fuimos al palacio con nuestra solicitud de información, como tú me explicaste la última vez, y preguntamos por qué se había cobrado y en qué se iba a invertir el dinero recaudado, y nos dijeron que el ayuntamiento se reservaba el acceso a esa información…(vuelve a ser interrumpida)

Emma: En mi experiencia, yo diría que esa información no es de reserva, más bien es información libre, pública, mmmm…., yo conozco al presidente municipal y siempre a cooperado con nosotros, me parece muy rara esta situación, ¿qué les parece si vamos al palacio e intentamos dialogar nuevamente con ellos sobre su solicitud?

Alejandra: está bien, me parece perfecto, ¿vamos Andrea?

Andrea: Ok, vamos, no perdemos nada con intentarlo de nuevo.

Narrador: por fin, creo que ya se va a resolver esto, espero que quede todo bien y que las jóvenes obtengan una respuesta, vamos a ver en que queda todo esto. Adelante vamos.

Emma: (ya en el palacio, en la oficina de la secretaria de la presidencia) buenas tardes, podemos pasar.
Secretaria: (sabiendo quien era Emma, por su uniforme, mucho más amable la secretaria atiende a las jóvenes) adelante, pasen, mucho gusto, mi nombre es Lucía, soy la secretaria, en qué les puedo ayudar.

Emma: lo que pasa es que estas muchachas me fueron a pedir información a la unidad de enlace y me comentaron que ustedes no les querían dar una información que ellas solicitaron…

Andrea y Alejandra: ¡si, es verdad!
Secretaria: ¡ah!, ustedes son las muchachas que vinieron ayer a preguntar por qué se cobró en el evento del 20 de noviembre, ¿no es así?, si ya me acorde.

Emma: a mi criterio, los datos que ellas piden son información pública, básica, que incluso debería ser tratada bajo el principio de máxima publicidad, de acuerdo al artículo 14 y 17 de la LAIPES, se trata de datos que debido a su importancia deben de estar siempre disponibles; no entiendo porque se le está catalogando como de reserva, si solo desean saber en qué se va a invertir ese dinero.

Secretaria: (asustada) lo que pasa es que son órdenes del señor presidente, yo solo lo obedezco, ustedes saben como es eso. 

Presidente: (cansado de escuchar las mentiras de Lucía, por la parte de atrás de la oficina y ya con cierto conocimiento del problema, se asomó el presidente municipal) ¿qué dices Lucía?, yo no te he dado órdenes de nada,  ¿por qué mientes? Además, ya me entere de lo que pasó en el evento del 20 de Noviembre, de los cobros que hiciste, y las muchachas tienen razón no tuvo por que cobrase nada.

Secretaria: es qué señor… (es interrumpida)
Presidente: (muy enojado) es que nada, por favor retírate y pasa después a mi oficina a aclarar este asunto…
Secretaria: pero, señor…

Presidente: nada, nada, ya tendrás momento de aclarar esto y acatar las sanciones pertinentes, pero antes de devuélveles su dinero a las muchachas.

Alejandra: ya vez te lo dije.

Andrea: ¡sí, que padre!

Emma: muchas gracias señor presidente.
Presidente: no hay de que, disculpen la molestia.

Emma: oiga señor y que se hará con el dinero de las demás personas.

Presidente: lo que haremos será reembolsárselos a la brevedad. En verdad lamento mucho lo que pasó y me gustaría compensarlas, se me acaba de ocurrir una idea, teníamos programado otro evento cultural para la semana que entra, porque no nos acompañan como invitadas de honor.

Emma: me parece muy bien, ya oyeron muchachas.
Andrea-Alejandra: ¡si, que padre señor presidente, sería un honor! Gracias.

Presidente: no, gracias a ustedes, porque si no hubiera sido por ustedes, no me habría dado cuenta de las irregularidades que estaban ocurriendo.

Narrador: que alegría, que bueno que todo termino, y que gracias al valor de las muchachas y su participación como ciudadanas activas y responsables, todos recibieron una gratificación, las muchachas su dinero y la gente un evento cultural en el hermoso pueblo de Bácum.

Conductor del evento: …Y como parte final lo dejamos con el grupo musical y con la alegría de la gente. 

Narrador: (termina la canción) Adiós, me despido de ustedes y recuerden que la información es nuestra, y todo y todos debemos ser transparentes, hasta pronto, y gracias por su atención,

Fin. 

